


Capítulo 1: El día más especial

Lolo caminaba nervioso por los pasillos del hospital.
Era el 15 de diciembre de 2014 y su hija Mamá estaba
a punto de dar a luz.

Lala le cogía de la mano mientras esperaban noticias.
Las navidades se acercaban y pronto conocerían a su
primera nieta.
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Durante todo el día, Lolo y Lala no se separaron
ni un momento de Mamá.

Le llevaban agua fresca, le acariciaban la frente
y le susurraban palabras de ánimo. 'Tranquila,
cariño, todo va a salir bien', repetía Lolo una y
otra vez.

Sus manos temblaban de emoción mientras veía
cómo su hija se preparaba para ser madre. El
tiempo parecía eterno en aquella habitación
blanca del hospital.



De repente, se escuchó
un llanto dulce y
melodioso que llenó toda
la habitación. Mamá
sonrió exhausta pero
feliz. La comadrona
anunció: 'Es una niña
preciosa'.

Lolo sintió que el corazón
le latía tan fuerte que
pensó que se le saldría
del pecho. Sus ojos se
llenaron de lágrimas de
alegría.
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Cuando Lolo cogió por primera vez a aquella
pequeña bebé en sus brazos, sintió algo mágico.

Cami era diminuta, perfecta, con unos ojitos
curiosos que parecían mirarlo directamente al
alma. 'Hola, princesa', le susurró con voz
temblorosa.

En ese momento supo que haría cualquier cosa
por proteger a esa criaturita. Su amor por ella
fue instantáneo y profundo, como si hubiera
estado esperando toda su vida para conocerla.



Lala también se enamoró perdidamente de la pequeña
Cami. La cogía con tanto cuidado como si fuera de
cristal. 'Mira qué deditos más pequeños', decía
maravillada.

Los abuelos se turnaban para acunarla, cantarle
nanas y contarle secretos al oído. La bebé parecía
reconocer sus voces y se calmaba inmediatamente en
sus brazos protectores.
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Tres días después, toda la familia regresó a casa
con la pequeña Cami. Lolo había preparado la
habitación con globos y una pancarta que decía
'Bienvenida a casa, princesa'.

Lala había cocinado la comida favorita de Mamá.
Mientras observaban dormir a la bebé, Lolo le
prometió en silencio que sería el mejor abuelo del
mundo.

Su nueva aventura familiar acababa de comenzar
y no podía estar más emocionado por el futuro.



Capítulo 2: Los primeros años mágicos

Cuando Cami empezó a caminar, Lolo y Lala se
convirtieron en sus compañeros de aventuras favoritos.

Cada visita era una fiesta llena de risas, juegos y
descubrimientos. La pequeña corría hacia ellos con los
brazos abiertos gritando emocionada sus primeras
palabras: 'Tito, Lala'.

https://www.cuentoslandia.com


Lala tenía una paciencia infinita con Cami. Le
enseñaba a hacer galletas en la cocina, dejando
que la niña manchara toda la encimera de
harina. 'No importa el desorden, cariño', le decía
riéndose.

También le contaba cuentos inventados sobre
princesas valientes y dragones amigables.

Cami escuchaba boquiabierta, completamente
fascinada por las historias de su abuela. Sus
tardes juntas eran pura magia y complicidad.



Lolo descubrió muy
pronto que Cami era
extraordinariamente
lista para su edad.

Le enseñaba a resolver
pequeños rompecabezas
y ella los completaba sin
dificultad. 'Esta niña va
a ser muy inteligente', le
decía orgulloso a Lala.
Comenzó a inventar
juegos especiales para
estimular su mente
curiosa y brillante.
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Las clases de ajedrez se convirtieron en su ritual
favorito.

Lolo le explicaba pacientemente cómo se movía
cada pieza en el tablero de madera. 'El caballo
salta así, princesa, como si fuera un poni saltarín',
le decía haciendo gestos graciosos.

Cami prestaba atención absoluta, memorizando
cada regla con una facilidad que sorprendía a
todos. A los cinco años ya ganaba algunas
partidas sencillas que Lolo le dejaba ganar.



Los domingos por la mañana, Lolo llevaba a Cami al
parque cercano. Allí le enseñaba los nombres de los
pájaros, las flores y los insectos que encontraban.
'Mira, ese es un petirrojo', le señalaba con ternura.

Cami repetía todo como una pequeña enciclopedia
viviente. Sus paseos se llenaban de preguntas
constantes y respuestas pacientes.
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Lala, Lolo y Cami formaban un trío inseparable
durante aquellos años dorados. Iban juntos a la
biblioteca, donde Cami elegía montones de libros
ilustrados.

En casa, Lala preparaba meriendas especiales
mientras Lolo le leía historias emocionantes. La
niña crecía rodeada de amor, sabiduría y
cuidados constantes.

Cada día junto a sus abuelos era una nueva
lección de vida llena de cariño y diversión.



Capítulo 3: Aventuras de una señorita

Camila ya tenía doce años y se había convertido en
toda una señorita. Su persona favorita en el mundo
entero seguía siendo su querido abuelo Lolo.

Juntos compartían secretos, aventuras y momentos
especiales que atesoraban como verdaderos tesoros
en sus corazones.

https://www.cuentoslandia.com


Los sábados por la mañana, Lolo y Camila se
escapaban a pescar al río cercano.

Ella había aprendido a poner el cebo y lanzar el
sedal con la misma habilidad que su abuelo.
'Paciencia, princesa, los peces más grandes
requieren espera', le susurraba mientras
observaban las aguas tranquilas.

Sus conversaciones fluían como el agua del río,
hablando de sueños, metas y secretos que solo
compartían entre ellos dos.



También visitaban museos
fascinantes donde Camila
hacía preguntas
inteligentes sobre arte,
historia y ciencia. Lolo
respondía con orgullo,
admirando la curiosidad
insaciable de su nieta. 'Eres
más lista que tu viejo
abuelo', bromeaba
cariñosamente.

Camila siempre protestaba
riéndose, porque sabía que
él era la persona más sabia
del mundo.
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Pero su tradición más especial era escaparse
todos los domingos a desayunar churros con
chocolate. 'Será nuestro pequeño secreto', le
guiñaba Lolo conspiradoramente.

Se sentaban en la churrería del barrio,
compartiendo risas y confidencias mientras
saboreaban aquella delicia prohibida.

Mamá nunca se enteraba de sus escapadas
dulces, aunque sospechaba algo cuando
regresaban con sonrisas cómplices y migas
delatar​as en la ropa.



Lala a veces les acompañaba en sus aventuras
culturales y paseos por la ciudad. Los tres formaban un
equipo perfecto, explorando librerías antiguas y
mercadillos pintorescos.

Sin embargo, los churros dominicales permanecían como
territorio exclusivo de Camila y Lolo. Era su momento
íntimo para hablar de todo y de nada especial.
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Durante aquellos años, Lolo se convirtió en el
confidente principal de Camila. Ella le contaba
sus problemas del instituto, sus ilusiones de futuro
y sus pequeñas preocupaciones adolescentes.

Él la escuchaba con paciencia infinita, ofreciendo
consejos sabios envueltos en cariño paternal.
'Recuerda siempre que eres especial, princesa', le
repetía constantemente.

Su relación se había transformado en una
amistad profunda basada en respeto, complicidad
y amor incondicional.



Capítulo 4: El regalo más especial

Camila, ahora con quince años, seguía adorando los
momentos especiales con Lolo. Sus conversaciones se
habían vuelto más profundas y sus aventuras más
significativas.

El cumpleaños de su abuelo se acercaba y ella tenía
preparada una sorpresa muy especial.
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Aquella semana habían ido juntos a ver una
exposición de fotografía antigua en el centro
cultural.

Lolo le había explicado técnicas fotográficas
mientras observaban imágenes en blanco y
negro. 'La fotografía captura momentos eternos',
le había dicho pensativo.

Camila escuchaba fascinada, grabando cada
palabra en su memoria. Sus tardes juntas
seguían siendo mágicas, llenas de aprendizaje y
complicidad especial entre abuelo y nieta.



El día del cumpleaños de
Lolo, Camila, Lala y
Mamá habían organizado
una fiesta sorpresa en
casa. Decoraron el salón
con fotografías familiares
y globos dorados.

Cuando Lolo llegó,
gritaron al unísono:
'¡Sorpresa!'. Sus ojos se
llenaron de lágrimas de
emoción al ver tanto
cariño reunido en su
honor.

https://www.cuentoslandia.com


Durante la celebración, recordaron anécdotas
divertidas de todos aquellos años maravillosos.
Lala contó historias de cuando Camila era
pequeña y Lolo la enseñaba ajedrez.

Mamá recordó los paseos al parque y las clases
de naturaleza. Todos reían recordando momentos
preciosos que habían construido una familia unida
y llena de amor.

La casa se llenó de risas, abrazos y recuerdos
compartidos que brillaban como joyas en sus
corazones.



Entonces llegó el momento más emotivo de la
tarde. Camila se acercó tímidamente a Lolo con
un paquete envuelto cuidadosamente. 'Este regalo
es muy especial, abuelo', le susurró con los ojos
brillantes.

Dentro había un cuento escrito e ilustrado por ella
misma, titulado 'La historia de Lolo y Camila'.

https://www.cuentoslandia.com


El cuento recogía todas sus aventuras juntos, desde
cuando era bebé Cami hasta convertirse en la joven
Camila.

Había dibujado escenas de sus clases de ajedrez, los
paseos por el parque, las escapadas a pescar y, por
supuesto, los churros dominicales secretos.

Lolo lloró de emoción mientras leía cada página.
'Gracias por ser el mejor abuelo del mundo', le dijo
Camila abrazándolo fuerte. Él la estrechó contra su
pecho, susurrando: 'Y tú eres mi princesa para
siempre'.
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